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PREFACIO


Después de haber terminado 34 años de trabajos misioneros en América-Latina, he dedicado una gran parte del tiempo subsecuente a la preparación de unas notas sobre diez epístolas del Nuevo Testamento. Anteriormente se han publicado los dos tomos sobre “Las Epístolas a los Corintios,” y “La Epístola a los Hebreos.” En éste, que ahora ofrezco al indulgente público, trato de arrojar alguna luz sobre las siete “Epístolas Generales,” escritas por Santiago, Pedro, Juan y Judas.


Como en los tomos anteriormente mencionados, “la versión sobre la cual está basada la obra, es la Antigua de Cipriano de Valera (Madrid) cotejada con la Versión Moderna, la Hispano-Americana y el Nuevo Pacto, y revisada con arreglo al Griego.” (Westcott y Hort).


No pretendo haber aclarado todos los problemas presentados en estas siete epístolas. Más de una vez, en el curso del trabajo, me encontré seriamente perplejo ante alguna dificultad de interpretación, especialmente en las cartas de Pedro y la de Judas; y, en tal caso, he tratado de buscar y de presentar el sentido más probable y más lógico del pasaje.


Y, siendo este el último libro de notas sobre las epístolas novotestamentarias que he de publicar, desearía dar expresión a mi sincero agradecimiento a los dos ministros portorriqueños, el Revdo. Hipólito Cotto Reyes, y el Revdo. Abelardo Díaz Morales, por la inestimable ayuda que me prestaron, leyendo y corrigiendo el manuscrito de mis últimos dos libros. También soy deudor en grande escala a las obras de varios comentadores, de las que he hecho uso en mis estudios, y siempre, con debido reconocimiento.


Pido al Señor que los apreciables lectores de mi humilde libro puedan, por medio de él, penetrar más profundamente en el sentido verdadero de estas siete epístolas del Sagrado Volumen.


“Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.”




EPISTOLA DE SANTIAGO





OBSERVACIONES PRELIMINARES


LA EPISTOLA de Santiago (de Jacobo, como también se titula) es una de siete que llevan la clasificación de “Epístolas Generales,” y, a veces, “Epístolas Universales,” también “Epístolas Católicas,” donde la palabra, “Católicas” se refiere, no al elemento doctrinal, sino al hecho de que dichas cartas no se dirigen a especificada iglesia, como las de Pablo, sino a los creyentes en general. Estrictamente hablando, no es este el caso con todas las siete, pues la segunda y la tercera de Juan se dirigen a personas particulares; aquélla, “A la señora elegida y a sus hijos,” y ésta, “Al muy amado Galo.” Las siete de referencia son la de Santiago, I y II de Pedro, I y II y III de Juan, y Judas. En algunos manuscritos y en varias versiones este grupo se encuentra después de los Hechos, y casi siempre en el orden ya indicado.


“Los cuatro Evangelios y las Epístolas de San Pablo eran los escritos cristianos mejor conocidos durante el primer siglo después de la Ascensión, y universalmente reconocidos como de absoluta autoridad; y fue costumbre hablar de ellos como ‘El Evangelio’ y ‘El Apóstol,’ de la misma manera que hablaban los judíos de ‘la Ley’ y ‘los Profetas.’ Pero cuando una tercera colección de documentos cristianos se hacía conocer, se necesitaba otro término colectivo para distinguirla de las colecciones ya bien conocidas, y el rasgo característico de estas siete epístolas que parece haber llamado más la atención de los recibidores de las mismas, fue la ausencia de una dirección a una iglesia local, y de allí recibieron el nombre de Epístolas Católicas o Generales, o Universales.”— El Reverendo Alfred Plummer, en The Expositor’s Bible.


I.Autor de la Epístola.


El autor, como el apóstol Pablo, empieza su carta con su propio nombre: “Santiago, siervo de Dios, y del Señor Jesucristo” (1:1). Pero hay que tener presente que, en el Nuevo Testamento se mencionan tres Santiagos: Santiago, hijo de Zebedeo y hermano de Juan, apóstol, y el más prominente de los tres; Santiago, hijo de Alfeo, también uno de los Doce; y Santiago, hermano del Señor. ¿Cuál de los tres escribió nuestra epístola? El consenso de opinión entre los estudiantes de la Biblia está en favor de Santiago, el hermano del Señor, llamado “El Justo,” en los escritos de los padres de la iglesia, como su autor. Los siguientes argumentos se pueden aducir en favor de esta idea: (1) Si el autor hubiera sido apóstol, sin duda lo hubiese anunciado al principiar su carta. (2) Santiago, hermano de Juan, sufrió martirio a manos de Herodes (Hch. 12:1), y esto pasó probablemente en el año 42, antes de la fecha de haberse escrito esta carta; y, parece que Santiago, hijo de Alfeo, había muerto antes, aunque de esto no tenemos pruebas convincentes. (3) Según testimonio del apóstol Pablo, el Santiago de referencia, “hermano del Señor,” fue una de las columnas de la iglesia de Jerusalem (Gál. 1:19; 2:9), y así, persona de gran influencia entre los creyentes judaicos. Es generalmente admitido que fue el pastor de la iglesia de Jerusalem, y por su carácter, como también por su puesto oficial, bien capacitado para escribir a las doce tribus de la dispersión. (4) El hecho de que fue el “hermano del Señor,” es prueba irrefutable de que no fue uno de los Doce, pues sabemos que los hermanos del Señor no creyeron en El hasta después de su resurrección (Juan 7:5; Hch. 1:14). Estas cuatro consideraciones, aunque no ponen fuera de toda duda la paternidad literaria de nuestra carta, hacen muy probable, cuando menos, que Santiago, hermano del Señor, haya sido su autor.


II.Rasgos característicos de la Epístola


Tanto el griego fácil y perspicuo, como también la construcción de la epístola, indican que fue su autor persona de alguna cultura, y que estaba versado en la literatura canónica y apócrifa de los judíos. El Dr. Plummer, en su Comentario sobre esta epístola, descubre en los primeros capítulos, nueve puntos de similaridad con citas de Ecclesiástico, libro de la Apócrifa, y siete en la carta entera, con citas del libro de la Sabiduría de Salomón. En efecto, por su estilo literario, muchos escritores clasifican entre los “Libros de Sabiduría” nuestra epístola; y no se puede negar que hay mucho que justifica tal clasificación.


Otro eminente comentador bíblico, el Dr. Edwin T. Winkler, llama la atención a la similaridad entre Santiago, el autor, y Jesús, respecto a su modo de enseñar. Dice él: “En el espíritu, y en no pocas de las expresiones de su carta despliega una notable similaridad familiar con aquel gran predicador quien dio al mundo el Sermón del Monte. También Santiago emplea el estilo didáctico, sentencias precisamente proverbiales, y una variedad de ilustraciones y ejemplos, como el mejor modo de interesar e instruir la mente popular.”


III.A Quien fue Dirigida la Epístola.


Una cuidadosa lectura de la epístola demuestra que, al escribirla, el autor se dirige, mayormente, a los judíos creyentes entre todas las tribus de la dispersión. Esto se nota en 1:18—ellos habían sido “engendrados por la palabra de verdad;” en 2:1, 14—habían creído en Cristo, y se les habla como “hermanos;” en 2:7—el nombre de Cristo había sido “invocado sobre” ellos (probablemente en su bautismo); en 5:7—esperaban ellos la venida del Señor. Sin embargo, hay otros pasajes que indican que el autor tenía presente en su pensamiento también a todos los judíos, y no exclusivamente a los creyentes, como por ejemplo, los que contienen tan fuertes reprensiones contra los ricos (2:5-7; 5:1-6). Lo mismo tenemos en el Sermón del Monte, que fue dirigido mayormente a los creyentes, pero que contiene también mucho de interés especial para todos los creyentes. Este rasgo de nuestra epístola ha dado origen, de parte de algunos comentadores, a la idea de que este escrito se asemeja más a un sermón que a una epístola, pues posee todos los rasgos de una perifonía del día de hoy.


De todo lo dicho deducimos que fue dirigida la carta mayormente a los judíos creyentes, pero que su autor no se olvidaba del bien espiritual y moral de sus nacionales en general.


IV.Propósito Especial.


Es evidente que el fin que persigue el autor fue el de corregir las malas costumbres en las cuales habían caído muchos de sus lectores, y el de encaminarlos en la práctica de los principios de su nueva fe. En efecto, es un ensayo sobre la cristiandad aplicada. Haciendo el autor punto omiso de doctrina, inculca el bien vivir, la vida práctica del Cristianismo. Y esto lo hace mayormente desde el punto de vista de la ley. Siendo pastor de una iglesia netamente judaica, y escribiendo antes de descubrir los judíos cristianos que el Cristianismo había de suplantar cuando menos en parte el sistema mosaico, Santiago mide, por decirlo así, la vida cristiana por los requisitos de la ley, más bien que por los del evangelio. Hasta su descripción de “la religión pura y sin mácula,” se expresa en términos referentes a la vida exterior, y no en los que describen el estado del alma (1:27).


V.Fecha de su Composición.


Sobre este punto hay mucha variedad de opiniones. Sin entrar de lleno en la discusión de esta cuestión, basta decir que todas las indicaciones tienden a probar que esta carta es uno de los primeros escritos, en cuanto a la fecha de su composición, del Nuevo Testamento, disputando con la primera carta a los tesalonicenses la honra de absoluta prioridad. Algunos opinan que fue escrita tan temprano como por el año 40, otros, por el 50, y otros, por el 61. Los resultados de los estudios más recientes indican que antes del año 50 fue escrita nuestra carta, y que el lugar de su composición fue Jerusalem, donde fue pastor su autor.


VI.Autenticidad de la Epístola.


En la siguiente cita, el Dr. Winkler presenta de una manera clara y concreta la cuestión de la autenticidad de esta carta:


“La evidencia más importante de la autenticidad de esta epístola es que consta en la Peshito, la venerable Versión Siriaca del Nuevo Testamento, que fue compuesta en el siglo segundo, y en una región contigua a la Palestina. También el siriaco Efraím la cita, asignándola a Santiago, hermano del Señor. Hay referencia a ella en el antiguo documento cristiano, ‘El Pastor,’ de Hermas, y es citada por Clemente de Roma, Ireneo, Orígenes y otros de los primitivos escritores cristianos. Cuando las pretensiones de la epístola fueron consideradas en el Concilio de Nicea en el siglo cuarto, se disiparon todas las dudas respecto de su autoridad canónica, y fue recibida como un escrito inspirado tanto por las iglesias orientales como por las occidentales... El argumento principal en contra de la autenticidad de la epístola, es más bien teológico—a saber, la contradicción aparente entre la doctrina de Santiago y la de Pablo; pero esta dificultad pertenece sin duda al departamento de interpretación, más bien que al de evidencia histórica, y por lo tanto debería dejarse al intérprete para su ajuste .. La gran mayoría de intérpretes concuerdan en reconocer la paternidad literaria de Santiago y la integridad de la epístola en sus partes componentes…”


VII.Análisis de la Epístola.


No es fácil hacer un análisis de esta carta. El autor emplea un estilo medio retórico, presentando asuntos casi idénticos, y fundiendo unos con otros, haciendo bien difícil un análisis satisfactorio de su escrito. Con unos pequeños cambios, podemos adoptar en lo general las divisiones sugeridas en The Twentieth Century New Testament, como siguen:


Después de la Salutación (1:1), tenemos:


A.Consejos sobre varios asuntos. 1:2-27.


1. Pruebas (2-4). 2. Falta de sabiduría (5-8). 3. Los pobres y los ricos (9-11). 4. Tentación (12-18). 5. La religión verdadera (19-27.)


B.Diversas amonestaciones, 2:1-5:6.


1. Cómo tratar con ricos y pobres (2:1-13). 2. Relación entre la fe y las obras (2:14-26). 3. El gobierno de la lengua (3:1-12). 4. La sabiduría falsa (3:13-18). 5. Las contiendas partidarias (4:1-12). 6. La presunción (4:13-17). 7. La opresión de parte de los ricos (5:1-6).


C.Exhortaciones finales, 5:7-20.


1. La paciencia cristiana (7-11). 2. Contra juramentos (12). 3. Poder de la oración (13-18). 4. La bienaventuranza de convertir a una alma errante (19-20).
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CAPITULO I.


1Jacobo, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, a las doce tribus que están esparcidas, salud.


2Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando cayereis en diversas tentaciones;


3Sabiendo que la prueba de vuestra fe obra paciencia.


4Mas tenga la paciencia perfecta su obra, para que seáis perfectos y cabales, sin faltar en alguna cosa.


5Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, demándela a Dios, el cual da a todos abundantemente, y no zahiere; y le será dada.


6Pero pida en fe, no dudando nada: porque el que duda es semejante a la onda de la mar, que es movida del viento, y echada de una parte a otra.


7No piense pues el tal hombre que recibirá ninguna cosa del Señor.


8El hombre de doblado ánimo es inconstante en todos sus caminos.


9El hermano que es de baja suerte, gloríese en su alteza:


10Mas el que es rico, en su bajeza; porque él se pasará como la flor de la hierba.


11Porque salido el sol con ardor, la hierba se secó, y su flor se cayó, y pereció su hermosa apariencia: así también se marchitará el rico en todos sus caminos.


12Bienaventurado el varón que sufre la tentación; porque cuando fuere probado, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman.


13Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de Dios: porque Dios no puede ser tentado de los malos, ni él tienta a alguno:


14Sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído, y cebado.


15Y la concupiscencia, después que ha concebido, pare el pecado: y el pecado, siendo cumplido, engendra muerte.


16Amados hermanos míos, no erréis.


17Toda buena dádiva y todo don perfecto es de lo alto, que desciende del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación.


18El, de su voluntad nos ha engendrado por la palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas.


19Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oir, tardío para hablar, tardío para airarse:


20Porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios.


21Por lo cual, dejando toda inmundicia y superfluidad de malicia, recibid con mansedumbre la palabra ingerida, la cual puede hacer salvas vuestras almas.


22Mas sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.


23Porque si alguno oye la palabra, y no la pone por obra, este tal es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro natural.


24Porque él se consideró a sí mismo, y se fue, y luego se olvidó qué tal era.


25Mas el que hubiere mirado atentamente en la perfecta ley, que es la de la libertad, y perseverado en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, este tal será bienaventurado en su hecho.


26Si alguno piensa ser religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, sino engañando su corazón, la religión del tal es vana.


27La religión pura y sin mácula delante de Dios y Padre es esta: Visitar los huérfanos y las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha de este mundo.





Salutación, 1:1


Vs. 1. Jacobo; esta forma del nombre del autor corresponde más con el original que Santiago, aunque varias versiones castellanas tienen la última forma. Siervo de Dios y del Señor Jesucristo; esta designación es aplicable a los tres Jacobo del Nuevo Testamento, sin embargo, como se ha dicho en Observaciones Preliminares, la mayoría de la evidencia favorece la teoría de que el autor de esta carta fue el pastor de la iglesia de Jerusalem y hermano de Jesús (Véanse Hch. 12:17; 15:13; Gál. 1:19). Si hubiera sido apóstol, sin duda lo habría dicho en su salutación. Sólo dos veces en la epístola (aquí y en 2:1) tenemos el título, el Señor Jesucristo, tan común en las epístolas de Pablo. A las doce tribus que están esparcidas; mejor,... que están en la dispersión. La mayor parte de los judíos habían sido esparcidos entre los gentiles en distintas partes del mundo, y a ellos, mayormente, a los creyentes entre ellos, se dirige el autor. Pedro, apóstol de la circuncisión, dirige su primera carta a los esparcidos en tierras especificadas, “en Ponto, en Galacia, en Capadocia, en Asia, y en Bitinia;” mientras Santiago, encargado de la iglesia en Jerusalem, se dirige a los esparcidos en todo el mundo. Su puesto como pastor de la primera iglesia cristiana, compuesta probablemente toda de judíos, le daría inmensa influencia con los judíos cristianos entre todas las naciones. Salud; forma griega de salutación común entre los cristianos de aquel tiempo, y en el original, relacionada con la palabra “gozo,” del versículo 2.


I.Consejos Sobre Diversos Asuntos, 1:2-27.


1.Las pruebas, Vrs. 2-4.


Vs. Hermanos míos; catorce veces en su breve carta el autor aplica a sus lectores este término de intimidad y afecto—hermanos— agregando tres veces la palabra, “amados,” lo cual indica la índole de las relaciones que existían entre ellos. Tened por sumo gozo cuando cayereis en diversas tentaciones; mejor... en diversas pruebas. En el original las palabras traducidas, sumo gozo, siguen inmediatamente a la palabra “salud,” que termina el versículo uno y forma, en efecto, una especie de “juego de palabras,” pues las dos—salud y gozo— se derivan de la misma raíz. La exhortación de este versículo es a que los lectores encuentren en las mismas pruebas por las cuales al momento pasaban, motivo del gozo sugerido en la salutación. Quien pueda ver las pruebas de la vida desde este punto de vista, bendito sea. En Sirac, uno de los Libros de Sabiduría, tenemos una exhortación muy parecida a ésta: “Hijo mío, si pretendes servir al Señor Dios, prepárate para la prueba... pues el oro es probado en el fuego, y hombres aceptables a Dios, en el horno de adversidad.”


Vs. 3. Sabiendo que la prueba de vuestra fe, etc.; he aquí el motivo de la exhortación del versículo 2. Las pruebas, si las aguantamos en buen espíritu, contribuyen al desarrollo de una de las más hermosas virtudes cristianas—la paciencia. “El verdadero concepto de la fe es que toda especie de prueba... sea trabajo, o contratiempo de cualquiera clase o grado, es una oportunidad para demostrar nuestro temple; el propósito de Dios en tal prueba es nuestra enseñanza en valor y paciencia.”—Moffat (Véase Rom. 5:3).


Vs. 4. Mas tenga la paciencia perfecta su obra; el versículo 3 presenta “paciencia” como un efecto, como resultado, de la operación de la prueba; este versículo la presenta como una causa, obrando en favor de la perfección humana. Vemos, pues, que la paciencia es una virtud activa, y no solamente pasiva, y por lo tanto, todo obstáculo a su operación debe ser quitado dándole camino libre para su operación. Para que seáis perfectos y cabales, etc.; esta perfección es el blanco que el autor tiene delante desde el principio del versículo 2, siendo la prueba y la paciencia dos de los pasos que a ella conducen. Es de notarse el triple énfasis—perfectos, cabales, sin faltar en alguna cosa—que da el autor a la perfección del carácter cristiano. (Compárense las palabras de Cristo en el Sermón del Monte—Mat. 5:48). Probablemente las dos palabras traducidas, perfectos y cabales, fueron sugeridas por las víctimas sacrificadas bajo el sistema mosaico: el animal fue “perfecto” si no tenía enfermedad ninguna, y “cabal” si no le faltaba ningún miembro de su cuerpo.


2.Falta de sabiduría, Vrs. 5-8.


Vs. 5. Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría; esta “falta,” muy seria por cierto, y sugerida sin duda por la frase anterior (“sin faltar en alguna cosa”) da lugar a la idea presentada por varios escritores, de que el autor estuvo bien enterado de los “Libros de Sabiduría,” a los cuales este escrito se asemeja en muchas cosas. Esta “sabiduría” se presenta más en detalle en 3:13-18. Demándela a Dios el cual da, etc.; el autor reconoce a Dios como fuente de la sabiduría de referencia, la que es esencial para discernir en las pruebas de la fe, el medio más eficaz para el perfeccionamiento del carácter cristiano. Las siguientes citas de Ecclesiástico demuestran la similaridad entre dicho libro y el escrito de Santiago:


“Yo demandaba expresamente la sabiduría en mi oración... El Señor me ha dado una lengua como remuneración.”


“Tu deseo por la sabiduría te será concedido.”


“Después de haber dado, no zahieras.”


No podemos menos que notar lo más parecido que es este escrito a la epístola de Santiago, cuando menos en su modo de ver la sabiduría. Pero esto no es de extrañarse, pues ambos escritores son judíos y presentan el punto de vista judaico, en contraste con el de los filósofos griegos. Estos consideraban la sabiduría como una virtud alcanzable a los esfuerzos puramente humanos; aquéllos la veían como un don de Dios, quien gratuitamente la concede a sus hijos.


Vs. 6. Pero pida en fe, no dudando nada; habiendo declarado la buena voluntad de Dios para conceder la sabiduría, el autor se apresura a decir que la contestación depende de la actitud del que la pide: es necesario que éste tenga fe. En esto, como en otros muchos puntos, la enseñanza de Santiago se asemeja bastante a la de Jesús. Por ejemplo: “De cierto os digo, que si tuviereis fe, y no dudareis, no sólo haréis esto de la higuera; mas si a este monte dijereis: Quítate y échate en la mar, será hecho” (Mat. 21:21). La duda destruye por completo la eficacia de la oración, como se demuestra en la siguiente ilustración: Porque el que duda es semejante a la onda de la mar, etc.; interesantísima comparación ésta —la inestabilidad de las ondas de la mar, movidas para allá y para acá por la fuerza de los vientos, siempre en movimiento, pero a cada instante por distintos rumbos. Así el hombre, bajo la influencia de la duda, ora creyendo, ora dudando, fracasa en la oración como también en lo demás de su vida cristiana, porque “Sin fe es imposible agradar a Dios” (Heb. 11:6).


Vrs. 7, 8. No piense el tal hombre; es decir, el hombre descrito en el versículo anterior. Que recibirá ninguna cosa del Señor; no sólo no recibirá la sabiduría que pide: “ninguna cosa” recibirá, y por lo tanto, le es en vano pedir. Luego da el autor motivo por qué no ha de esperar el “tal hombre” contestación a sus oraciones: él es hombre de doblado ánimo, inconstante en todos sus caminos. El verbo, es, no consta aquí en el griego y por lo mismo debe omitirse en la traducción. Las dos frases de este versículo 8 describen al “tal hombre,” del versículo 7, la una, en cuanto a su estado anterior—“de doblado ánimo”—la otra, en cuanto a su conducta exterior—“inconstante en todos sus caminos;” y las dos cosas se siguen una a otra como causa y efecto.


3.Los pobres y los ricos, Vrs. 9-11.


No es fácil trazar la conexión de pensamiento entre este párrafo y el anterior; será tal vez simplemente uno de los “varios consejos” de esta sección, los cuales no se relacionan lógicamente unos con otros.


Vs. 9. El hermano que es de baja suerte; mejor... de clase humilde (Versión Hispano-Americana). Esto quiere decir, en sentido económico, o en sentido social, pues las dos cosas por lo común van unidas. Gloríese en su alteza; en el hecho de haber sido elevado a ser miembro de la familia de Dios. La elevación de que se trata es la moral y la espiritual, más bien que la económica o social (Compárese Mat. 23:12).


Vs. 10. Mas el rico en su bajeza; para que resalte más el contraste con el versículo 9, cuadra mejor aquí la palabra humillación que bajeza, entendiéndose quizás dicha humillación en sentido económico y social. El hermano rico, que antes de su conversión se jactaba de sus riquezas y de su puesto social, ahora debe contentarse al lado de su hermano humilde, adorando los dos al mismo Dios y olvidándose los dos de su anterior estado social. Cambiando un poco las palabras del Sabio (Prov. 22:2) podemos decir: “El rico y el pobre se encontraban: a ambos salvó Jehová;” y por lo tanto, son vistos en los ojos de Dios como enteramente iguales. El evangelio es el gran igualador de los hombres. Porque él se pasará como la flor de la hierba; he aquí el fin del rico que confía en sus riquezas: morirá y su memoria perecerá. Mas el rico que ha cambiado sus posesiones perecederas por las imperecederas, las eternas, es el que podrá gloriarse en su humillación. Empieza aquí el autor la sustancia de una cita de Isaías 40:6-8, en que pinta el profeta muy a lo vivo lo pasajera que es la vida humana, haciendo la aplicación mayormente al rico.


Vs. 11. Porque salido el sol con ardor, etc.; en el griego todos los verbos de este versículo —salir, secarse, caerse, perecer— son en el tiempo pasado, presentados así estos procedimientos como cosa pasada, y dándoles carácter altamente pintoresco. El autor tendría presente el formidable y destructivo simún que produce precisamente los resultados aquí descritos. Así también se marchitará el rico en todos sus caminos; la aplicación es concreta y directa; con sobrada razón podrá gloriarse el rico convertido por haber trocado sus riquezas materiales por las celestiales, escapándose así de tan funesto fin. Hemos de entender la palabra traducida, “caminos,” en el sentido de empresas, y no en su sentido literal y limitado. El verbo traducido, “se marchitará,” consta solamente aquí en el Nuevo Testamento.


4.La tentación, Vrs. 12-18.


En este párrafo el autor vuelve al pensamiento de los versículos 2-4, sin que haya conexión alguna con el párrafo anterior. La palabra traducida, “prueba” en el versículo 2 es la misma traducida “tentación” en el 12, pero en éste parece ser empleada en sentido algo distinto, refiriéndose más bien a tentación a cometer pecado, según se ve en los demás versículos del párrafo, aunque la idea de prueba de aflicciones no sea por completo excluida.


Vs. 12. Bienaventurado el varón que sufre la tentación; es decir, que la sufre con paciencia, sin ceder a ella, sin darse por vencido. Sólo el hombre que resiste la tentación—que queda en pie bajo su golpe—experimenta la entera fuerza del mismo, y así es recipiente de la bienaventuranza de este versículo. La palabra, “bienaventurado” emite algo de la aroma del Sermón del Monte, donde el Maestro la emplea ocho veces. Porque cuando fuere probado recibirá la corona de vida; he aquí el galardón de quien salga triunfante de la prueba—galardón bien armonizado con la lucha. “Corona” es una figura predilecta de varios escritores del Nuevo Testamento. Así Pablo en Fil. 4:1; I Tes. 2:19; II Tim. 4:8; Pedro en I Ped. 5:4; Juan en Apo. 2:10; 3:11, etc. Esta “corona de vida” será para los que salen victoriosos en la prueba, y para los que aman a Dios: luego, el amor es el poder dinámico con que podemos triunfar en medio de las pruebas y tentaciones de la vida. En este versículo las palabras, “corona” y “vida” están en oposición, siendo la idea del autor que la misma “vida” será la “corona” que recibirá el probado. (Compárese la “corona de justicia” de II Tim. 4:8).


Vs. 13. Cuando alguno es tentado, no diga, etc.; aquí se presenta la muy discutida cuestión teológica del origen del pecado. ¿De dónde viene la tentación—de Dios, o del hombre mismo? Sabemos por el libro de Sirac que en aquel entonces muchos echaban a Dios la responsabilidad de la tentación, tratando así de salir de la culpabilidad de sus propios pecados. Decían ellos: “Habiéndome hecho Dios tal como soy, capaz de ceder a la tentación, luego, si lo hago, Dios es quien tiene la culpa.” Santiago rechaza con énfasis tal acusación con las palabras: Dios no puede ser tentado de los malos (mejor, del mal), ni él tienta a alguno; es decir, la naturaleza misma de Dios es tal que no es capaz de ser afectada por la tentación, ni para pecar, ni para inducir a pecar. Las palabras de Pablo (I Cor. 10:13) arrojan luz sobre la actitud de Dios hacia la tentación, y cuadran bien con las enseñanzas de Santiago: “Fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis llevar; antes dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis aguantar.” Vemos, pues, que Dios no es accesible a la tentación, que no tienta a nadie, pero que permite que su pueblo sea tentado, a fin de probarlo, dejando el resultado al libre albedrío de ellos.


Vs. 14. Sino que cada uno es tentado, etc.; es preferible la siguiente traducción de este versículo: sino que cada uno es tentado, cuando es atraído y halagado por su propia concupiscencia. Luego, según Santiago, la tentación tiene su origen en el corazón del hombre, y no con Dios, dentro y no fuera de nosotros. Esto echa la responsabilidad directamente al individuo, haciéndole responsable por su propio pecado. “Porque del corazón salen los malos pensamientos, muertes, adulterios, fornicaciones, hurtos, falsos testimonios, blasfemias” (Mat. 15:19). Jesús y Santiago están de acuerdo en cuanto al corazón humano. En este versículo y en el 15, nos da el autor la triste genealogía del pecado—su origen, su desarrollo, su fin.


Vs. 15. La concupiscencia, después que ha concebido; es singular la personificación de este versículo; la concupiscencia concibe, el pecado engendra. Ambos son activos y capaces de reproducirse en formas peores—capaces de proyectarse en una prole viciosa y destructiva. La “muerte” engendrada por el pecado, es la eterna, como en Rom. 6:23—“La paga del pecado es la muerte.” En este versículo Santiago supera a todos los demás escritores del Nuevo Testamento en su descripción de los horribles estragos del pecado. De veras, “El alma que pecare, morirá.”


Vs. 16. Amados hermanos míos; como se ha dicho en las notas sobre el versículo 2, el autor emplea tres veces esta expresión de afecto—“amados hermanos” (véase 1:19 y 2:5), lo cual indica dos cosas: su intenso interés en sus lectores, y su deseo de suavizar el espíritu, y de intensificar el sentido de los consejos que siguen. No erréis; esta admonición, sugerida sin duda por la del versículo 13, tiene íntima relación también con el contenido de los versículos 17 y 18, asegurando a los lectores que la tentación de pecar no viene de Dios, porque de él viene solamente lo bueno. El atribuir a Dios lo malo es denigrar el carácter divino, y así, caer en un serio error.


Vs. 17. Toda buena dádiva y todo don perfecto; dice el comentador, el Dr. Edwin T. Winkler, sobre las palabras “dádiva” y “don”: “Los substantivos son diferentes en el original, aunque se derivan del mismo verbo: el primero es el acto de dar, en el cual reside la calidad moral, buena; el segundo indica más bien el regalo mismo—es un obsequio gratuito, el cual es perfecto en el sentido de ser apropiado a las necesidades del recipiente, sean éstas físicas o sean espirituales (Rom. 5:16).” Es de lo alto; favores de la índole descrita en las frases anteriores declaran de por sí su origen divino; y hemos de sobreentender que existe en la mente del autor la idea de que de tal origen, es imposible que venga cosa mala, como la tentación de pecar. Que desciende del Padre de las luces; el autor especifica la persona del “Padre” y no sólo “lo alto,” como origen de todo lo bueno. El Padre se representa aquí como el sol que ilumina los demás cuerpos astronómicos. En el cual no hay mudanza; en esto, él es superior al sol que, por sus mudanzas, produce los cambios de las sazones, el día y la noche, etc. La palabra traducida, “mudanza,” es un término astronómico que proporciona nuestra palabra, “paralaje,” y significa: “Diferencia entre las posiciones aparentes que en la bóveda celeste tiene un astro, según el punto desde donde se supone observado.” Hay que tomar en cuenta esta diferencia, al fijar el sitio de un astro. Pero el punto de la comparación de Santiago es que, en el carácter de Dios, no existe tal “diferencia,” que es invariable su naturaleza, que El es siempre leal a la más alta norma moral. Ni sombra de variación; es decir, sombra causada por revolución (Thayer), como en el caso del sistema solar. Con esta expresión técnica adicional, Santiago intensifica su concepto de la firmeza del carácter de Dios. Siendo fiel a sí mismo, a su propia naturaleza, es inconcebible que sea El capaz de tentar al hombre a pecar.


Vs. 18: El, de su voluntad nos ha engendrado; he aquí otra razón por no poder echar a Dios la culpa de nuestros pecados: somos hechura de sus manos, y de su propia voluntad; ¿podrá él buscar la ruina de su propia obra? Pero más aun: Nos engendró por la palabra de verdad. El medio empleado para engendrarnos es otra prueba de lo falaz de la acusación del versículo 13. Siendo Dios verdadero, y habiéndonos engendrado por la palabra verdadera, es evidente que, si cedemos a la tentación y cometemos pecado, queda Dios libre de toda responsabilidad: la culpa es nuestra. Para que seamos primicias de sus criaturas; esto ha sido interpretado de distintas maneras. El Dr. Clarke da la siguiente interpretación: “Hemos de entender que criaturas se refiere a los gentiles, y primicias, a los judíos, es decir, los judíos a quienes fue enviado primero el evangelio; y los que de ellos creían, fueron las primicias de aquella asombrosa cosecha que después Dios ha segado en todo el mundo gentil.” Dice el Dr. Oesterley, en The Expositors Greek Testament: “Como los nuevos frutos que se maduran primero anuncian la nueva sazón, así estos hombres que son engendrados por ‘la palabra de verdad’ proclaman un nuevo orden de cosas en el mundo del crecimiento espiritual; se adelantan a los demás de la misma manera que los primeros frutos se adelantan a los demás frutos de la sazón.” Por otro lado, dice Moffatt: “No hay referencia aquí a estos cristianos como los primeros de los muchos que habian de seguir; es más bien el honor supremo de su posición, el rango superlativo de su relación para con Dios, y no una primacía de orden de sucesión, que se implica por la palabra primicias.” No es fácil determinar cuál de estas interpretaciones es la correcta. Es del todo posible que las tres tengan algo de verdad, es decir, que el escritor se haya referido a las dos clases de “primicias,” la cronológica, y la honorífica.


5.Las manifestaciones de la religión verdadera. Vrs. 19-27.


El punto de vista de Santiago en toda la carta es sumamente práctico. En vez de discutir la esencia intrínseca de la religión, trata más bien de indicar cómo se manifiesta en la vida exterior; y en este párrafo presenta, por decirlo así, una especie de proyecto que será desarrollado en los capítulos siguientes.


Vrs. 19, 20. Por esto; tal es la traducción en nuestra versión de un verbo griego que significa saber, y cuya forma es igual en el indicativo y el imperativo. Otras versiones son como siguen: Así que (Nuevo Pacto); Sabéis esto (Versión Moderna); Esto ya lo sabéis (Versión Hispano-Americana); y se puede darle otra traducción todavía; Oíd, que parece cuadrar mejor con el contexto, tomando el verbo como imperativo, y equivalente a una llamada a cosa muy importante, que inmediatamente sigue, introducida por la expresión de afecto empleada por primera vez en el versículo 16. Todo hombre sea pronto para oir; parece que el autor tiene presente más bien la conducta en la asamblea religiosa (2:2), y qué ha hablado en el versículo 18 de “la palabra de verdad;” sin embargo, el consejo es capaz de más amplia aplicación. Nótese la similaridad con Ecc. 5:1-2—“Cuando fueres a la casa de Dios... acércate más para oír que para dar el sacrificio de los necios... No des priesa con tu boca... por tanto, sean pocas tus palabras.” Tardío para hablar; se dice que en las iglesias primitivas eran muy prontos para hablar, a tal grado que el apóstol Pablo, en su primera carta a los corintios, tuvo necesidad de aconsejarles a los miembros que profetizaran “uno por uno,” evitando así la confusión en los cultos públicos (I Cor. 14:31). (Compárese Prov. 10:18). Tardío para airarse; el mucho hablar, tanto en lo público como en lo privado, tiende a veces a provocar la ira. ¿Quién no ha visto exhibiciones de impaciencia y hasta de ira, provocadas en reuniones religiosas, por la multiplicación de palabras de parte de miembros dados a verbosidad? De veras, “El silencio es áureo.” En el versículo 26 el autor avanza aún más, aseverando que el que no guarda prudentemente el silencio, da el mentís a la sinceridad de su religión. Porque la ira del hombre no obra... etc.; tanto nuestra experiencia personal como nuestra observación confirman esta afirmación, la cual presenta el motivo más poderoso por qué debemos evitar la ira. El hombre bajo el dominio de la ira se presta a obrar las injusticias de Satanás, más bien que la justicia de Dios.


Vs. 21. Por lo cual, dejando toda inmundicia; incluyendo la ira ya mencionada, la multiplicación de palabras que a ella conduce, y además todo lo que sea capaz de estorbarnos en el desarrollo de nuestra vida cristiana (véase Efes. 4:22). Y superfluidad de malicia; es decir, todo residuo de “malicia” que les haya quedado de su vida anterior. Recibid con mansedumbre la palabra ingerida; mejor,... la palabra implantada. La referencia es al mensaje del evangelio que les había sido predicado, y que, en efecto, ellos habían recibido, como indica la palabra, “implantada;” y la exhortación es a que, con espíritu de “mansedumbre,” permitan que este mensaje obre sus resultados legítimos en sus vidas, sin dudar nada en cuanto a su eficacia. La cual puede hacer salvas vuestras almas; he aquí la confirmación de la eficacia de la palabra; si se le da camino libre a ella en la vida, no habrá que temer el resultado. El apóstol Pablo da a los corintios la misma confirmación de la eficacia de la misma palabra: “Por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois salvos, si no creísteis en vano” (I Cor. 15:2).


Vs. 22. Mas sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores... etc.; se apresura el autor a explicar que el “recibir con mansedumbre la palabra,” significa más que mera pasividad. Se ha dicho arriba que esta carta es, en su esencia, sobremanera práctica, y es el caso que, en ninguna parte es más evidente esto que en los versículos 22-25. El eminente comentador, el Dr. Plummer, en sus notas sobre este párrafo, dice lo siguiente: “Llegamos aquí a lo que parece ser sin duda el pensamiento principal de la epístola—la suprema importancia de actividad y servicio cristianos. La cosa esencial, sin la cual las demás cosas, por buenas que sean en sí mismas, llegan a ser insignificantes o inútiles, es la conducta. Todo lo demás, si no va acompañado por la práctica, evitando lo malo y practicando lo bueno, es vano.” En los versículos anteriores el autor ha venido encomendando el oír con atención, con silencio; pero aquí presenta el peligro de oír, sin poner por obra lo que se oye. (Compárese Rom. 2:13, donde Pablo contrasta los “oidores” y los “hacedores” de la ley, en relación con la justificación). Sólo aquí y en Rom. 2:13 se encuentra en el Nuevo Testamento la palabra traducida, “oidores.” Engañándoos a vosotros mismos; quien oye, sin practicar la palabra, cae imperceptiblemente en este sutil peligro. La “mansedumbre” recomendada en el versículo 21 no justifica, en la mente del autor, la inactividad de parte del oidor de la palabra. No podemos pasar desapercibida la notable semejanza entre la enseñanza de este versículo y la del gran Maestro en la ilustración con la cual termina él su Sermón del Monte: “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras y las hace... Y cualquiera que me oye estas palabras, y no las hace...” (Mat. 7:24-27).


Vrs. 23, 24. Porque si alguno oye la palabra, y no la pone por obra, etc.; con el interesante ejemplo de este versículo, el autor explica el engaño de si mencionado en el 22. Los espejos de aquellos tiempos eran de metal y así, mucho más imperfectos que los de vidrio del día de hoy; como dice Pablo: “Ahora vemos por espejo obscuramente” (I Cor. 13:12). La expresión —su rostro natural— es, en el original, su rostro de nacimiento, es decir, sin confección, el rostro con que nació. El verbo traducido, considera, significa considerar con atención consiguiendo así el mejor reflejo que el espejo puede dar. Porque él se consideró a sí mismo... se fue... se olvidó... etc.; es de notarse el tiempo de estos tres verbos. En nuestra versión todos parecen del mismo tiempo, pero no lo son en el griego, pues el primero y el último son en el aoristo, y el segundo en el perfecto (se ha ido); y este cambio da un aire pintoresco a la descripción, cosa que no es fácil conservar en la traducción. Tal vez sería mejor traducir los tres en el tiempo presente, como lo hacen las versiones del Nuevo Pacto, la Hispano-Americana y la Moderna: ... se considera... se va ... se olvida. El adverbio traducido, luego, tiene cierto énfasis en la última frase de este versículo pues indica que la memoria de su imagen observada en el espejo fue del todo pasajera, que inmediatamente otras cosas ocuparon la mente del indivíduo, borrando por completo el pensamiento de “qué tal era.” (Compárese la expresión... “luego viene Satanás...” etc., de Mar. 4:15). Tan dispuesto está el hombre a olvidarse de las cosas más importantes de la vida.


Vs. 25. Mas el que hubiere mirado atentamente en la perfecta ley; al caso dado en los versículos 23-24, el autor presenta un contraste muy notable. En primer lugar, la palabra traducida, hubiere mirado atentamente (una sola palabra en el griego) es mucho más fuerte que la traducida, “considerar,” en los versículos 23-24, pues implica la idea de bajarse, a fin de mirar con toda atención, como en el caso de la llegada de Juan y Pedro al sepulcro de Jesús en la mañana del día de la resurrección. Dice Juan, “Y bajándose a mirar, vio los lienzos echados, etc.,” empleando la misma palabra que emplea Santiago en este versículo. La perfecta ley es sencillamente el evangelio, presentado bajo la figura de un espejo, y también como ley. Como espejo, el evangelio es perfecto, pues en él se presenta la imagen del hombre tal cual él es. Cierto intérprete africano, ayudando a un misionero a traducir la Biblia a la lengua de su país, exclamó un día: “Quien hizo este libro, me hizo a mí.” El había llegado a ver su propia imagen en el espejo del evangelio. También como ley, el evangelio es perfecto, ofreciendo así un contraste con la ley de Moisés, que no dejó de tener sus flaquezas, como dice Pablo en Rom. 8:2-3. Que es la de la libertad; esta libertad constituye uno de los atributos de la perfección de la nueva ley. El Dr. Winkler, comentando este rasgo del evangelio, dice: “esta nueva ley era ‘perfecta’ porque era espiritual; y era una “ley de libertad’, porque transformaba la naturaleza, sujetándola a la influencia de motivos exaltantes y poderosos, produciendo así una ilimitada y gozosa obediencia a Dios (Rom. 8:2). El sentimiento de la libertad espiritual es un impulso santo al servicio de Dios. Aun bajo la Dispensación Antigua, aquellos que entraban en el espíritu más profundo de la ley, experimentaban su dulzura (Sal. 19:8-11).” Y perseverando en ella; he aquí otro contraste con el que “se miraba en un espejo y se fue:” además de empeñarse en mirar atentamente en la ley (como lo indica el verbo), también persevera en hacerlo, a fin de conseguir una idea exacta de sí mismo, y también de las perfecciones de la ley. No siendo oidor olvidadizo, sino, etc., hay un mundo de diferencia entre esta descripción negativa y la positiva que tenemos aquí —entre el que oye y olvida, y el que oye y luego pone por obra lo que oye; y el resultado de los dos procedimientos se declara en la afirmación: Este tal será bienaventurado en su hecho. La bendición será para el que oye y practica; el que oye y se olvida será olvidado en la distribución de las bendiciones; su fin será tan triste como el del hombre que edificó su casa sobre arena (Mat. 7:27).


Vs. 26. Si alguno piensa ser religioso entre vosotros... etc.; el autor vuelve aquí a asuntos tocados en los versículos 19 y 22: “tardío para hablar,” y “engañándoos a vosotros mismos,” estableciendo entre los dos una relación algo sorprendente a sus lectores: Quien no refrena su lengua se engaña a sí mismo, creyéndose religioso pero en efecto, careciendo de toda religión. Este es un juicio harto severo contra la libertad no refrenada de la lengua, y demuestra que la religión fue designada como freno de la vida entera. Este versículo sirve como preparación para el ensayo exquisito y clásico sobre la lengua que tenemos en el capítulo 3.


Vs. 27. Es religión pura y sin mácula delante de Dios, etc.; en este versículo el autor condensa lo que ha venido diciendo respecto a la religión desde el versículo 19. No ha de entenderse esta afirmación como una definición de la religión espiritual, sino como una aclaración, de las manifestaciones de ella en la vida práctica. La religión en su esencia tiene que ver con las relaciones del hombre para con Dios, siendo por lo tanto, cosa espiritual; pero en sus manifestaciones abarca también todas las relaciones del hombre con sus semejantes. Visitar los huérfanos y las viudas; es decir, toda clase de los necesitados, de los cuales los huérfanos y las viudas son, y siempre han sido, los principales. En el Salmo 68:5 tenemos: “Padre de huérfanos y defensor de viudas, es Dios en la morada de su santuario.” Necesitan ellos la caridad de parte de la sociedad, y entre los judíos y los primitivos cristianos eran objetos de la misma. Santiago hace mención de esto como costumbre común entre los creyentes de su tiempo, o sea, como manifestación acostumbrada entre hermanos. En sus tribulaciones; mejor, tribulación, singular. No sabemos si hay referencia a una tribulación especial de aquel entonces, o si el autor se refiere a la tribulación que siempre resulta de la pobreza —probablemente la última suposición. Y guardarse sin mancha del mundo; exhortación de primera importancia. El cristiano, al andar en el cumplimiento de sus deberes para con otros, necesita ver bien por la pureza de su propia vida, y es claro que en el trato con las dos clases aquí mencionadas, se presentan tentaciones peculiares y capaces de atrapar al incauto.


Despréndese de este versículo que la religión verdadera tiene dos miras: hacia afuera, y hacia adentro—hacia otros y hacia nosotros mismos. La primera proporciona la base para el llamado “Social Service” (servicio social) que en nuestros días está ocupando tanto la atención de la iglesia; la segunda acentúa la necesidad de cuidar bien por nuestra propia persona. Haciendo las dos cosas, seremos dignos exponentes de la “religión pura y sin mácula.”




CAPITULO II.


2Hermanos míos, no tengáis la fe de nuestro Señor Jesucristo glorioso en acepción de personas.


2Porque si en vuestra congregación entra un hombre con anillo de oro, y de preciosa ropa, y también entra un pobre con vestidura vil,


3Y tuviereis respeto al que trae la vestidura preciosa, y le dijereis: Siéntate tú aquí en buen lugar: y dijereis al pobre: Estáte tú allí en pie; o siéntante aquí debajo de mi estrado:


4¿No juzgáis en vosotros mismos, y venís a ser jueces de pensamientos malos?


5Hermanos míos amados, oid: ¿No ha elegido Dios los pobres de este mundo, ricos en fe, y herederos del reino que ha prometido a los que le aman?


6Mas vosotros habéis afrentado al pobre. ¿No os oprimen los ricos, y no son ellos los mismos que os arrastran a los juzgados?


7¿No blasfeman ellos el buen nombre que fue invocado sobre vosotros?


8Si en verdad cumplís vosotros la ley real, conforme a la Escritura: Amarás a tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis:


9Mas si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y sois reconvenidos de la ley como transgresores.


10Porque cualquiera que hubiere guardado toda la ley, y ofendiere en un punto, es hecho culpado de todos.


11Porque el que dijo: No cometerás adulterio, también ha dicho: No matarás. Ahora bien, si no hubieres cometido adulterio, pero hubieres matado, ya eres hecho transgresor de la ley.


12Así hablad, y así obrad, como los que habéis de ser juzgados por la ley de libertad.


13Porque juicio sin misericordia será hecho con aquel que no hiciere misericordia: y la misericordia se gloría contra el juicio.


14Hermanos míos, ¿qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle?


15Y si el hermano o la hermana están desnudos, y tienen necesidad del mantenimiento de cada día,


16Y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y hartaos; pero no les diereis las cosas que son necesarias para el cuerpo: ¿qué aprovechará?


17Así también la fe, si no tuviere obras, es muerta en sí misma.


18Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras: muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras.


19Tú crees que Dios es uno; bien haces: también los demonios creen, y tiemblan.


20¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es muerta?


21¿No fue justificado por las obras Abraham nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar?


22¿No ves que la fe obró con sus obras, y que la fe fue perfecta por las obras?


23Y fue cumplida la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue imputado a justicia, y fue llamado amigo de Dios.


24Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no solamente por la fe.


25Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue justificada por obras, cuando recibió los mensajeros, y los echó fuera por otro camino?


26Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras es muerta.





II.Varias Amonestaciones, 2:1-5:6.


Esta sección de la carta, que es, en efecto, el cuerpo de la misma, consiste en una serie de siete breves ensayos sobre asuntos eminentemente prácticos. Como se ha visto, el capítulo primero termina con una aclaración general en cuanto a la ejemplificación de “la religión pura y sin mácula” y es fácil que el autor haya tenido presente este mismo pensamiento al escribir estos ensayos, desarrollando de esta manera, más en detalles, las manifestaciones de la religión cristiana en la vida práctica. Habiendo hablado del evangelio como “ley” (1:25), trata él de señalar los puntos principales en que la vida del creyente ha de conformarse a esta “ley,” aunque sea una “ley de libertad.”


1.Cómo tratar con ricos y pobres, Vrs. 1-13.


Vs. 1. No tengáis la fe de nuestro Señor Jesucristo, etc.; la parte más importante de esta prohibición es la expresión: en acepción de personas, con la cual el autor empieza, en el original, su admonición, y que consta en nuestra versión al fin del versículo. Como buen judío, Santiago aplica a la fe cristiana el mismo principio de imparcialidad recomendado por Moisés en el ejercicio del juicio civil: “No tengáis respeto de personas en el juicio: así al pequeño como al grande oiréis: no tendréis temor de ninguno porque el juicio es de Dios” (Deut. 1:17). En los versículos siguientes se aclara el sentido de la inhibición y el modo de aplicarla en la vida de los creyentes. La perfecta democracia ha de reinar en el trato cristiano; ni las riquezas, ni el rango social ni civil, ha de influir en la conducta de los hermanos en sus cultos públicos. Es de notarse la expresión: Nuestro Señor Jesucristo glorioso; mejor, de gloria, que glorioso, pues esta gloria le pertenecía antes de su encarnación, y la había de tener después de su ministerio sobre la tierra (Juan 17:5). En este versículo Santiago emplea por segunda, y última vez (la primera es en 1:1) el título, Señor Jesucristo—título tan común en los escritos del apóstol Pablo.


Vrs. 2, 3, 4. En estos versículos el escritor nos explica, por medio de un ejemplo práctico, el significado de tener la fe “en acepción de personas.” Gráficamente presenta el cuadro de dos asistentes al servicio público, el uno, rico, vestido a la moda de su rango económico; el otro, “pobre, con vestidura vil;” a aquél se le asigna un asiento de honor; a éste, se le da la elección de quedarse en pie, o de ocupar un asiento bien humilde. Luego, con una pregunta que les descubre la parcialidad de su conducta, apela al buen juicio y a la conciencia de sus lectores: ¿No juzgáis en vosotros mismos, y venís a ser jueces de pensamientos malos? Podemos parafrasear esta pregunta de la manera siguiente: “Si tratáis así, ¿no juzgáis con parcialidad, llegando de esta manera a ser jueces poseídos de malos pensamientos?” Es obvio que Santiago trata de dirigir la atención no tanto al acto descrito en el cuadro que acaba de presentar, como a los “pensamientos malos” que motivan este acto; y en esto se nota un paralelismo con las palabras de Cristo en Mat. 5:27-28, respecto al adulterio.


La palabra traducida, congregación, en el versículo 2 significa sinagoga, aunque no es fácil conjeturar por qué se haya empleado aquí este término judaico, a menos que sea en deferencia a sus lectores. Otros piensan que la palabra indica más bien la asamblea de los creyentes, y no el sitio donde se celebra la reunión y así emplea el Nuevo Pacto la palabra, “congregación,” y la versión Hispano-Americana, “asamblea,” en vez de “sinagoga.” En todo caso, estos versículos contienen una lección importante para las iglesias de hoy día, como para las de aquel tiempo: las almas humanas son todas iguales ante los ojos de Dios; las riquezas materiales no aumentan, ni la pobreza merma su valor intrínseco; y en todo nuestro trato unos con otros, este principio fundamental merece debida consideración.


Vs. 5. Hermanos míos amados; por segunda y última vez el autor emplea esta expresión de afecto (véase 1:16), y en los dos casos está para llamar la atención de sus lectores a algo de suma importancia. No ha elegido Dios los pobres de este mundo, etc.; Santiago es por excelencia el defensor de los pobres, y en esto, como en otros muchos puntos, se asemeja a Jesús, quien, en su mensaje a Juan Bautista, le dice: “Y a los pobres es predicado el evangelio;” y también al apóstol Pablo como se expresa en su primera carta a los corintios (I Cor. 1:27, 28). Pero él aclara el hecho de que no alaba los pobres por su pobreza: los pobres de que se trata son ricos en la fe, herederos del reino, etc. Lo que se quiere acentuar es que los pobres, de los cuales es representante el “pobre con vestidura vil” del versículo 2, son hijos elegidos de Dios, con título al reino prometido a los amantes de Dios; y este hecho hace resaltar lo vergonzoso, lo bochornoso, el humillarlos en las reuniones públicas. El Rey no dejará pasar desaparecido tal tratamiento a sus reales hijos.

OEBPS/images/border.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
Fo
oR=° DE FORMAC,

LAS EPISTOLAS
GENERALES

Santiago, 1y2 dePedro, 1,2y 3 de Juany Judas






